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			Para mi mujer y asesora literaria, Emilia, y mis hijos.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO UNO

			 

			 

			En el desasosiego de aquel atardecer indolente, ya cercano el crepúsculo primaveral, se había sumergido en una abstracción evasiva hacia su infancia. Retrocedió hasta los 3 años de edad, recordando el primer contacto con su entorno social. Sería la visión de sus primos, algo mayores, en lo alto de la escalera del edificio de sus abuelos, provistos de unas bolsas que contendrían probablemente algunos lápices de colores, un cuaderno y el bocadillo del colegial asustado que no puede disimular su inquietud ante el primer día académico.

			 

			Esa secuencia le provocaba admiración, casi envidia, pero también recelo, como augurio de la disciplina a la que debería someterse a corto plazo.

			 

			La sospecha no tardó en concretarse. Su primer contacto con el mundo real estuvo representado por su propia entrada al año siguiente, tal como había intuido, en el mismo Colegio del barrio que sus primos mayores. Ya los propios utensilios escolares  infundían cierta aprensión. Algunos de sus primeros compañeros no podrían soportar el ambiente y habría que recogerlos en un estado de semi histeria.

			 

			Podía sentir, al regresar a casa tras aquellas primeras jornadas, cómo cada rincón de su hogar se revalorizaba. Ahí se sentía seguro. Un piso concebido como despacho en un edificio antiguo de estilo mediterráneo, manchado por el ocre rancio del tiempo y del viento salobre. Tres ventanales con gastadas persianas de color marrón sobre la plaza de la iglesia permitían un relativo control de la vida exterior.

			 

			El silencio distinguido de las tardes de domingo, solo alterado por solitarios vociferantes vendedores de helados o periódicos. A veces llovía semanas enteras. Fijaba su mirada en los ventisqueros que descendían como cascadas de invierno desde el tejado de la casa de enfrente. Recordaba la aparición de las golondrinas en abril, incluso en marzo, sus vuelos zigzagueantes que curioseaban todo, su agudo gorjeo dando paso al sobresalto de la tibia brisa primaveral.

			 

			Al otro extremo un decadente jardín interior donde lirios de agua morían en verano para reaparecer en invierno. La espiria florecía en abril, desprendiendo copos como de nieve sobre viejos senderos de conchas que confluían en torno a una fuente mohosa. Ésta, a su vez, servía de apoyo a enredaderas que abrazaban amorosamente unos hierros mil veces repintados, sosteniendo un viejo cubo de bronce de un consumido brillo. Una inútil bomba de agua oxidada, que Luis accionaba como pasatiempo infantil.

			 

			De vez en cuando, ruidosos gorriones invadían insolentes el patriarcal remanso  alborotando con su algarabía. Tal como llegaban, sobrevolando palmeras y naranjos, desaparecían en búsqueda de otros jardines, otros palacios, otros ocasos, otras auroras, otras primaveras.

			 

			Frondosos rosales se extendían por las esquinas, donde cuatro valiosos árboles completaban el conjunto, dos limoneros, dos naranjos y un níspero, cuyos frutos eran raramente recogidos. La flor del limonero, de amarillo estambre y pétalos blancos, desprendía su aroma de azahar, ofreciendo un paisaje de revoloteantes mariposas. Una vieja mesa de piedra como testigo de juegos infantiles, de naranjos y limoneros que no siempre florecían, pues la luz del sol se dosificaba entre los geranios trepadores y las almibaradas hortensias. Los nísperos caían maduros si sobrevivían a los gorriones, dueños del entorno junto a aristocráticos gatos. También los limones morían olvidados impregnando de aromas su agonía entre las conchas arrastradas bajo tristes campanarios de pararrayos oxidados.

			 

			Desde su parque de madera, bajo una chichonera de mimbre y lazos azul celeste, contemplaba, —con la mirada indiferente de los bebés—, cómo unas insolentes gallinas picoteaban las flores sobre las macetas de su madre.

			 

			Se dejaba vencer en abrazos de nubes, de púrpura y de nieve, de algún amado recuerdo de columpios, cerrando sus párpados al sueño, a la belleza inaccesible, donde el recuerdo se hace gris y opaco.

			 

			Contemplaba a través de los ventanales la templada mañana, impropia del mes de enero, entre una arboleda que confería aspecto británico a una pequeña biblioteca repleta de estudiantes bulliciosos, pensionistas lectores de la prensa diaria, y hasta indigentes refugiados. En un ambiente susurrante que le retrotraía a su adolescencia estudiantil.

			 

			El cariz que iba adquiriendo la situación política de su país le inquietaba, su perfil de economista financiero liberal se rebelaba contra la progresiva dilapidación de un modelo económico de libre mercado, generador de riqueza, que había costado implantar.

			 

			La volátil imaginación le retrotraía a los atrios de un pequeño colegio, a la entrega de calificaciones académicas. Podía sentir de nuevo la desazón que le causaba la aparición de la monja responsable portando unas coloridas bandas militares que costaba tanto conseguir.

			 

			Conoció allí a su primer amigo, uno de los pocos que se inhibía de la competencia escolar. No era irónico, malicioso o cruel, sino tranquilo y respetuoso. Atractivas cualidades en una jungla infantil. El final de la Segunda Guerra Mundial aún estaba próximo en el recuerdo, sirviendo de base para conversaciones insustanciales. Su nuevo amigo era germanófilo, mientras que Luis era anglófilo y sin ser experto militar proclamaba lo que había oído comentar a un primo mayor, el caza británico Spitfire era superior al Stuka alemán. Repetía el argumento calmosamente rebatido por su amigo. Años después comprobaría con asombro que la historia le daba la razón. El Spitfire fue un caza mucho más rápido y maniobrable que el Stuka, un bombardero con poca capacidad de respuesta aire-aire, bastante pesado y torpe. Esta primacía quedó de manifiesto en la batalla de Inglaterra, en la que los pilotos británicos rechazaron a la Luftwaffe. Así transcurrían aquellas interminables horas de recreo de patio de colegio de primaria. Hacía pocos años se enteró de que su primer amigo de la infancia había muerto tras una dura enfermedad.

			 

			Tenía ante él a un hombre de rasgos centroeuropeos, sentado en una mesa cercana de aquel bar. Su mirada absorta en el infinito reflejaba indiferencia por su entorno. Luis pensó en su observación que por su aspecto indefinido bien podría tratarse de un honrado funcionario o incluso de un ex guardia nazi. Sus acompañantes en la mesa, dos mujeres mayores charlaban con animación, pero su mente parecía estar lejana. Sus ojos reflejaban una tristeza evasiva. La mañana languidecía bajo un cielo plomizo, tercamente cerrado a la lluvia desde hacía meses.

			 

			Se sintió repentinamente transportado de forma involuntaria, ¿o tal vez consciente?. Se elevaba por encima del barrio antiguo de su pequeña ciudad. Podía desde el aire divisar el tejado de su casa, el devenir ajeno de la gente. Pasó rozando el campanario de la cercana Iglesia. Sentía un vértigo que aumentaba ganando altura. Se apoderó de él la sensación de que lo estaba abandonando todo, su vida, su trabajo, su familia, tal vez para siempre. Cruzó sobrevolando la cima de unas montañas tan familiares, hasta que perdió el conocimiento entre una espesa niebla que envolvía un mar encrespado.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO DOS

			 

			 

			Un tren de ganado surcaba aquellas frías praderas, tal vez centroeuropeas. ¿Que hacía  allí, podría haber retrocedido 73 años?. Se encontraba en el interior de un tren muy similar al que utilizaban los nazis para transportar prisioneros judíos a los campos de concentración, un tema aterrador, en cuya sórdida atmósfera le parecía estar inmerso. La primera sensación era una claustrofobia agobiante y dificultad respiratoria. Se oían quejidos de ancianos, llantos de niños, las personas iban vestidas tal como salieron de sus casas, según sus respectivas clases sociales. El hedor, por supuesto, insoportable, y la sed mucho menos tolerable que el hambre.

			 

			Lo primero que llamaba la atención era la inconsciencia de aquella gente, no conocían su destino. Esta circunstancia les permitía mantener esperanzas de que el viaje no fuera irreversible. Así era la retorcida estrategia nazi.

			 

			Ante una situación tan extrema, no llamaba la atención a nadie. Su presencia allí era sobrevenida por causas inexplicables que ya resolvería. No había asientos, la gente estaba de pie, sentada en el suelo o tumbada. Aquel vagón contaría con unos 9 metros de largo por 3 de ancho. La capacidad racional, en torno a 50 personas, se había más que duplicado. Intuía que la velocidad no superaba los 30/40 Km./hora. En uno de los rincones del vagón habían improvisado un cuarto de baño con un cubo y una manta a modo de separación. No había comida, ni agua, habían agotado prácticamente las provisiones permitidas, pan y harina. Las conversaciones giraban en torno a la incertidumbre de sus destinos. Los más valientes intentaban animar y tranquilizar a sus familiares o protegidos, que gemían incrédulos, otros protestaban por su suerte y por el trato recibido, inconscientes de que lo peor estaría por llegar.

			 

			Sin embargo, lo más traumático eran los niños, sus ojillos asustados reflejaban una profunda desesperación, no entendían nada de lo que estaba ocurriendo, a pesar de los vanos intentos de sus padres por conferir naturalidad a la situación. Los bebés lloraban ya sin solución por la falta de alimento.

			 

			Estas referencias de aflicción y agotamiento le indujeron a pensar que no faltaba mucho para llegar a destino. Intentó recordar lo que conocía de aquellos dramáticos episodios de la historia. No sabía en qué día de la semana se encontraban, pero recordaba que si llegaban en sábado por la tarde estarían obligados a permanecer en los vagones hasta el lunes por la mañana, sin agua ni alimentos. Los guardianes SS libraban en el período de fin de semana.

			 

			El estado lamentable de aquellas personas evidenciaba el impacto de bastantes días de viaje, probablemente de ciudades alejadas de Auschwitz, si ese fuera el campo a donde realmente se dirigían. Habría judíos cuya probable procedencia sería Salónika, Bucarest, Odessa, Budapest o Viena, ciudades con un mayor ratio de población judía en la presumible trayectoria de aquel transporte.

			 

			Iban muy cargados de equipaje, detalle que relacionó con las incautaciones efectuadas por los nazis a la llegada al campo. Se les sugería que llevaran objetos de valor para mayor enriquecimiento del Reich, más lo que pudieran desviar los SS para su beneficio personal.

			 

			Luis recordó en aquel momento haber leído que en 2010, supervivientes del holocausto habían pedido compensaciones a la empresa pública alemana Deutsche Bahn, heredera legal de la Deutsche Reichsbahn, empresa que gestionaba los trenes durante el nazismo, y utilizada por el régimen nazi para el transporte de los judíos. Aquel pensamiento le pareció surrealista en aquellas circunstancias.

			 

			En aquel vagón yacían por lo menos 5 personas muertas por hambre, sed, o asfixia por la ausencia de aire en la aglomeración. Habrían permanecido de pie durante días.

			 

			Aún no había podido identificar a nadie que hablase idiomas en los que comunicarse, inglés, español, francés, o italiano, por lo que de momento se limitaba a contemplar aquel panorama dantesco, con la única ventaja de su conocimiento aproximado del futuro más cercano, que tampoco era un consuelo, puesto que no recordaba posibilidades de fuga y no podía anular esperanzas desvelando las atrocidades que les aguardaban a su llegada.

			 

			Lo que sí intuía es que de alguna manera podría ayudar en ese campo, aún desconociendo de qué forma exactamente.

			 

			Era invierno riguroso, lloviznaba, el paisaje nevado que se adivinaba desde los ventanucos era una inmensa llanura con bosques de pinos y abedules, modestas parcelas aradas, grises tierras de cultivo para ir avanzando posteriormente hacía páramos desérticos que a Luis le resultaban histórica y gráficamente familiares.

			 

			El tren empezó a reducir progresivamente su escasa velocidad. Se hizo el silencio en los vagones, un silencio expectante, aterrador en la negra noche, hasta que comenzaron a oírse gritos y ladridos cada vez más cercanos. El tren se detuvo, y se abrieron las puertas del vagón.

			 

			En una imagen dantesca los guardias iban sacando a gritos, manotazos y empujones a los extenuados viajeros, en el blanco y negro de una semi oscuridad, siempre con los perros ladrando amenazantes. El impacto no podía ser más traumático, la confusión absoluta tras un viaje tan largo. Anulada la mínima agilidad mental para actuar con astucia o con criterio, eran entregados a una selección inmediata. Hombres y mujeres separados respectivamente en dos filas, izquierda, la gran mayoría, —niños, enfermos e imposibilitados para trabajar, que irían probablemente a las cámaras de gas o directamente ejecutados—, y derecha, —válidos para destino en trabajos forzados—.

			 

			Un guardia se le aproximó, pasando de largo. Luis se dio cuenta de que no le había visto, como si él fuera un ser etéreo, una realidad virtual. El hombre se dirigió hacia una hermosa muchacha, con un pequeño en brazos de unos dos años. Soltándole una soflama en su idioma forcejeó con ella, obligándola a soltar el bebé. Debía incorporarse a la la fila de los desahuciados. Ella gritaba, lloraba desesperadamente y se resistía usando todas sus fuerzas. En respuesta recibió un culatazo, desplomándose con el niño en brazos, inmediatamente recogido y retirado por otros guardias. Luego sería transportado directamente con otros desgraciados a los crematorios IV o V, destino de los que no podían valerse por sí mismos. En ese caso, nunca debería saberse nada más de él. Moriría probablemente de una muerte lenta y desesperada, agudizada por el afán nazi de ahorrar costes en las dosis de ácido cianhídrico del gas Zyklon B.

			 

			A la vista de la pobre chica con el rostro ensangrentado, Luis decidió intervenir en un arrebato. Arrancó decididamente el subfusil al guardia agresor, que no lo esperaba, y con la mayor de la que fue capaz le devolvió el culatazo. El guardia cayó y uno de los perros se abalanzó sobre ellos, pero lo rechazó de una fuerte patada en el hocico que dejó al animal gimiendo. Antes de que otros guardias ocupados pudieran reaccionar recogió del suelo a la muchacha y emprendieron una huída a lo largo de los barracones aprovechando la oscuridad

			 

			Debía encontrar un escondrijo urgente. La chica, aturdida por el suceso escalofriante era como una zombi, apenas podía correr y los guardias ya apercibidos se aproximaban vociferantes. La noche les camuflaba, pero estaba claro que sus perseguidores no abandonarían la presa bajo ningún concepto.

			 

			Decidió echarse cuerpo a tierra en un recodo de uno de los pabellones, pegándose a la pared todo lo que pudo, conteniendo la respiración y tapando la boca de la chica. En décimas de segundo intentó analizar la situación. Estaban en Auschwitz II-Birkenau, sin saber porqué extraño motivo, —sin duda relacionado con su no menos extraña presencia allí—, no era detectado por los SS, pero sí por los prisioneros. Aprovechando aquella ventaja inexplicable, debía salvar las máximas vidas posibles, —empezando por su acompañante—, encontrar un refugio todo lo seguro que las circunstancias permitieran, y hacerse con una información retrospectiva de la estructura del campo, profundizando en sus recuerdos. Los guardias pasaron de largo, y se sintió algo aliviado, si podía considerarse así en aquel contexto.

			 

			No había luna, lo que les había favorecido hasta el momento. Podía contemplar un nítido cielo estrellado quebrado por gritos y ladridos, no sabría cuál de ellos más salvaje. Sentía el cuerpo tembloroso de una chica desconocida sollozando. Qué decir en una situación así. No había palabras de consuelo. Ella, en un movimiento fugaz se apartó, y se puso en pie dispuesta a regresar a la rampa. No le quedó otro remedio que inmovilizarla de nuevo, taparle la boca e intentar calmarla en un suave tono de esperanza, que no debía entender.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO TRES

			 

			 

			Cuando intuyó que sus perseguidores habían ampliado el campo de búsqueda, resolvió que cualquier refugio sería más seguro cuanto más cerca estuviera de las zonas de peligro, donde pensaba que no le buscarían, o donde no priorizarían. La levantó con delicadeza, y rodeándola suavemente por la cintura la invitó a andar en la oscuridad de la noche. Tras una reconstrucción mental del campo, tomó la dirección de los crematorios IV y V, en el extremo noroeste.

			 

			Solo un plan que impidiera su captura prolongaría su supervivencia. La alternativa, una muerte cierta, directamente en las cámaras, o tras un período de sufrimiento en trabajos forzados.

			 

			Debía encontrar un lugar donde ocultarla, obtener sustento para ambos hasta que surgiera una remota oportunidad de fuga, y al mismo tiempo, aprovechando su aparente invisibilidad para los guardias, intentar ayudar en lo posible a los presos. Ardua tarea para su mente aturdida tras varios días de penoso viaje, con el lastre de aquella mujer conmocionada y agobiada por hambre y sed.

			 

			Caminando sigilosamente dirección oeste entre los bloques de la muerte, las letrinas de los barracones de mujeres, los barracones de compañía disciplinaria y de mujeres deportadas, paralelamente a las vías del tren, y girando a la derecha, hacia el norte, llegaron a la zona de los crematorios / cámaras de gas II y III, con la intención de continuar recto, casi hasta el final del campo donde se situaban otros crematorios siempre humeantes, IV y V. A la altura del crematorio III, antes de los barracones denominados “Kanada”, —destinados a almacén de despojos requisados a prisioneros—, y de la enfermería, unos metros por delante de ellos, caminaban pausadamente dos guardias. Aquel era el punto de mayor peligro, pero también el más alejado de los cuarteles de la comandancia y de los SS, en torno a 1 Km. de distancia, en el lado opuesto del campo, tras las vallas electrificadas.

			 

			Luis pudo apreciar en la penumbra una presencia macabra, dos personajes siniestros con máscara antigás, mirando a ambos lados torpemente. Portaban botes de unos 200 gramos en sus manos. Se dio cuenta de que aquellos hombres eran los enfermeros “desinfectadores”, encargados de echar el contenido de los botes desde la parte superior de las cámaras. Éste caía directamente sobre la gente encerrada en el sótano. Recordó haber leído que las balas eran demasiado costosas y evidentes para la maquinaria de exterminación. Como empresarios de la muerte habían buscado la rentabilidad en el proceso mediante modelos más económicos. Aquel producto denominado Zyklon B era un arma barata, fácil de producir, de efectos rápidos y enmascarada internacionalmente como un insecticida destinado a exterminar roedores e insectos en espacios cerrados, a base de cianuro. El ácido cianhídrico impregnado entre pequeñas bolas, al contacto del aire, producía cianuro de hidrógeno gaseoso. En un espacio sellado como el de las cámaras se evaporaba a la temperatura del cuerpo, provocando la muerte por asfixia en teóricos 5 minutos, tiempo suficiente de efectividad por la escasa superficie del recinto, en torno a 210 m2.

			 

			El Zyklon B se arrojaba a través de agujeros en el techo, y debía verterse por dos aberturas a la vez. La concentración usada era superior a la letal, la muerte debía ser muy rápida, sin embargo no siempre era así por el ahorro de costes. A los 15 minutos se abrían las puertas, los muertos yacían  retorcidos y revueltos por todas partes.

			 

			En una rápida acción, rogó por señas a la muchacha que esperara en silencio, y utilizando una piedra de cierta consistencia, único objeto contundente que pudo encontrar a mano, golpeó las cabezas de ambos hombres, lo suficiente para dejarles noqueados. Recogió los botes y los lanzó con rabia fuera del campo, por encima de la alambrada.

			 

			Aunque preocupado por su acompañante, a la que había dejado atrás, se arriesgó a entrar en el crematorio. Descendió hasta el sótano. Miembros del sonderkommando con sus trajes rayados recogían con rapidez los enseres depositados por los prisioneros, mientras otros dirigían a los presos hacia la cámara para la ducha, mentira con la que evitaban rebeliones e histéricas escenas de pánico. Para prensar a la muchedumbre en aquel espacio estrecho, los guardias comenzaron a disparar, induciendo a los que ya habían entrado a comprimirse al máximo. Para aprovechar aún más el espacio de la cámara de gas y la capacidad de exterminio, echaban a los bebés por encima de las cabezas de los presos.

			 

			Había leído alguna vez sobre estas atrocidades, pero la presencia en tiempo real resultaba insoportable. Estaba convencido de que la especie humana no había actuado nunca con tanta crueldad sobre sus semejantes en toda su historia.

			 

			Una vez que todos estuvieron en el interior, se cerró la pesada puerta. Hubo una breve y tensa pausa. Había que esperar que la temperatura ambiente y la humedad corporal alcanzara un nivel determinado que produjera el cianuro de hidrógeno gaseoso. Inmediatamente después entraban en acción los encargados de agitar y derramar el contenido de los botes en los conductos, abriendo las trampillas del techo. Luis esperaba que esta fase no se diera, tras haber dejado fuera de combate a los dos responsables.

			 

			En aquel intervalo de tiempo pudo observar a un guardia aburrido, con actitud de cruel indiferencia, plantado delante de la puerta de la cámara, sin que pareciera escuchar los gritos desgarradores y los golpes que llegaban desde su interior.

			 

			Luis no pudo aguantar más los gritos desesperados de las víctimas, y en una acción arriesgada se dirigió a los miembros del Sonderkommando en un intento de colaboración para desarmar y reducir a los guardias, liberando a los presos. Les explicó que los encargados de arrojar el gas estaban inutilizados, que si actuaban con rapidez contaban con unos minutos para salvar las vidas de muchas personas, y aunque fuera provisionalmente, hacerse fuertes en algún lugar del campo para intentar una rebelión organizada.

			 

			Pero aquellos hombres, además de no entenderle, con una voluntad anulada, personalidad endurecida, el terror anclado en el tuétano de sus huesos, ni le miraban, seguían rutinariamente con las macabras faenas que alargaban su supervivencia sin garantía alguna, ni por días, horas o minutos, pues en poco tiempo se encontrarían en la misma situación, condenados a la misma muerte y relevados por un nuevo equipo. El síndrome había hecho mella en ellos de tal forma, que los argumentos de Luis caían como monótona lluvia de invierno que solo se espera a que escampe.

			 

			Decidió ir a por el guardia de la puerta de la cámara, le arrebató la pistola, y en un acto reflejo le golpeó dejándole inconsciente. Al mismo tiempo apuntó al miembro más próximo del Sonderkommando ordenándole que abriera la puerta. El hombre sorprendido obedeció al instante, abriendo con dificultad. Decenas de hombres, mujeres y niños desnudos, salieron, huyendo despavoridos, atropellando al que se ponía por delante.

			 

			Fue imposible intentar organizarlos para evitar que fueran atrapados de nuevo en las inmediaciones, por lo que, aprovechando la confusión, optó por inutilizar a culatazos a los otros guardias del crematorio que no podían verle, cuando se disponían a cargar contra la multitud. Los miembros del Sonderkommando habían permanecido quietos y asombrados, algunos atropellados por la avalancha.

			 

			Ante aquella estampida, Luis salió al exterior, comprobando cómo la gente liberada se dispersaba enloquecida. Retrocedió unos metros hasta el lugar donde había dejado a su compañera, la encontró en el suelo, como un ovillo, temblando de frío. Se habían dado las primeras voces de alarma, por lo que se levantaron con la intención de dirigirse a “Kanada”, en dirección norte.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO CUATRO

			 

			 

			El Effektenlager, conocido como “Kanada”, no estaba lejos, en la misma zona occidental que los crematorios, situado entre la sauna o zona de desinfección y los barracones para enfermería. Consistía en unos grandes depósitos en los que se almacenaba la ropa requisada a las víctimas de las cámaras. Montañas multicolores de ropa hacinada que se elevaban hasta el techo. Ropa interior, sacos de viaje, mochilas, maletas con direcciones, nombres y apellidos, abrigos, vestidos, zapatos. En barracones separados para judíos y prisioneros arios.

			 

			Luis intentó hacerse hueco entre las montañas de ropa, avanzando hasta lo más profundo posible, cubriendo la salida y camuflando la posición anterior con acumulación de ropa que habían ido dejando atrás. Se instalaron en una pequeña zona que habían despejado al fondo del almacén.

			 

			Se sentaron. Empezó a hablar suavemente a la muchacha, mezclando francés e italiano con dificultades. Pudo deducir que procedía de Budapest, se llamaba Hanna, de una familia judío húngara, su marido era abogado, llevaban poco tiempo casados y tenían un hijo pequeño arrebatado a la llegada al campo. A su marido lo habían apresado hacía 6 meses, fusilado en la misma estación por intentar una fuga previa al inicio del viaje. Se apreciaba un gran dolor en aquella chica, su marido muerto y el pequeño de ambos arrebatado cruelmente a su llegada. Los dos amores de su vida. Sus padres, que viajaban con ella en el tren, fueron separados y probablemente conducidos directamente a las cámaras.

			 

			Le preguntó si creía en Dios. Era judía, y ello le valió a Luis para susurrarle que su Dios era común, que si sabía rezar le hablase como a un padre y se abandonara en sus brazos, pues las tragedias no ocurren nunca sin motivo. Dios escribe derecho con renglones torcidos.

			 

			Esta dulce conversación, con palabras de consuelo y visión sobrenatural tuvieron el efecto deseado. Hanna se calmó y se acurrucó apoyada entre el montón de ropa que les rodeaba.

			 

			Luis se dio cuenta de que tenía que salir a buscar comida, básicamente bebida, pues la sed sería para ella mucho más apremiante que el hambre en aquel momento. Le explicó como pudo su propósito, le rogó que se mantuviera a la espera y en silencio, que confiara en él, le prometió que volvería. Le pidió datos de identificación del pequeño, cómo iba vestido, la edad exacta, su nombre, Ferenc, para tratar de localizarle si surgía una oportunidad. La tranquilizó con la hipótesis de que las prisioneras trabajadoras del “SS Efinger”, encargadas de la desinfección de la ropa, lideradas por un jefe de comando, no deberían regresar hasta que empezara a clarear.

			 

			Aprovechando la noche, aún no muy avanzada según el cálculo de evolución solar que iba efectuando periódicamente, salió de nuevo al exterior. Seguían oyéndose ruidos de persecuciones, ladridos, gritos, y de cuando en cuando, disparos. Intuía que la pobre gente evadida del crematorio era objeto de persecución y ejecución si ofrecía resistencia. Por desgracia, la atención de los guardias sobre aquellas pobres personas favorecía su situación, ellos no eran el primer objetivo en ese instante.

			 

			La hermosura de la noche fría, desapacible, contrastaba con el perverso escenario. Millones de estrellas palpitantes refulgían como un doloroso retablo de la tragedia sobre un desolado firmamento, cuya escasa luz apenas permitía distinguir la inmensidad oscura del campo polaco, sólo vislumbrado tras las alambradas. Recordaba aquellas noches estrelladas de invierno en su infancia mediterránea, cuando podía contemplar hasta saciarse el espectáculo de la vía láctea mientras hacía planes de futuro, oyendo los cencerros del rebaño. Tenía que esforzarse para recordar su situación, y la urgencia de su actuación.

			 

			Aunque ciertamente se trataba de un tópico, no podía apartar de su mente la  indiferencia inicial de las potencias occidentales respecto a la masacre. Esa aparente dejación internacional había permitido la consolidación del sistema conocido como “solución final”. Debía hacer esfuerzos por concentrarse en que su objetivo ahora mismo era el intento de arrancar de las garras de la muerte a un pequeñín de 2 años, al que correspondería estar durmiendo en su cuna un dulce sueño infantil muy alejado de aquel infierno. Qué pensaría aquella pobre criatura sobre lo que había vivido, la separación dramática de su madre, de los empujones, del frío de la noche, la fiereza de los perros y el maltrato de los guardias, la sed y el hambre acumulados en el viaje. Tal vez la inocencia ignorante amortiguara ese suplicio. Los niños, pensó, se dejan llevar en casos así, no tienen voluntad propia. Luis se confortaba pensando que, como todos los pequeños, se confiaría a la providencia. Alguien lo arreglaría, alguien le ayudaría....

			 

			Una estremecedora psicopatía se había extendido a través de todos los estamentos del estado nazi. Los inferiores, menos culpables, se justificaban con las órdenes recibidas de unos líderes que ya habrían valorado profundamente las consecuencias. No les correspondía a ellos perder ni un minuto en revisar planteamientos, sino que debían afanarse en ejecutarlos de forma eficaz y escrupulosa.

			 

			Luis se dirigió decididamente en dirección norte del lager, hacia los crematorios IV y V, con la esperanza de encontrar a Ferenc, “una aguja en un pajar”, pero el motivo era totalmente justificado y debía intentarlo. Se cruzó con sombras de cuadrillas de guardias, hombres y mujeres con perros amenazantes, ante los que pasaba inadvertido. Los presos le tomaban por uno más, y en el ambiente de terror y supervivencia no le prestaban atención.

			 

			Si el pequeño había sido conducido directamente a las cámaras de gas, como solía ocurrir con los niños y personas desestimadas para el trabajo, podría estar en los crematorios IV y V, destino habitual de este colectivo. Por otra parte, en los II y III, salvo error, no había detectado su presencia en la huída anterior.

			 

			Luis se vio invadido por una repentina urgencia y corrió hacia su destino, podía escuchar en la noche los disparos provenientes del pabellón de la muerte, donde eran ejecutados los prisioneros liberados de la cámara de gas. Pobres desgraciados, aunque pensó también que esa muerte debía ser menos traumática que la inhalación de gas.

			 

			Llegó a las inmediaciones de los crematorios en el momento en que uno de los camiones descargaba a personas que no podían ni andar, enfermos, tullidos, ancianos, niños. Eran descargados con un volquete, como si fuera un cargamento de tierra. Caían unos sobre otros, doloridos y humillados. Luis se unió a los miembros del Sonderkommando, ayudando a la gente a levantarse, y llevarlos al interior del edificio.

			 

			Se dio cuenta de que un guardia oculto se encontraba apostado al paso de la comitiva que conducían hacia el interior del crematorio IV. En cuanto pasaban ante él les disparaba en la nuca. Esa era la especial interpretación alternativa de la “solución final” que aquellos canallas aplicaban a ese grupo. En uno de los casos la sangre le salpicó el uniforme. Irritado, la emprendió a coces y puñetazos con un miembro del Sonderkommando. Para aplacar su ira desenfrenada desenfundó la pistola e iba a dispararle, cuando Luis de una patada hizo saltar el arma por los aires. El guardia no acertó a comprender la razón del repentino vuelo, se abalanzó sobre aquel pobre hombre, y comenzó a estrangularle. Luis intentaba separarlo, lo que finalmente logró con la ayuda de otros miembros del Sonderkommando. Uno de ellos dejó inconsciente al agresor antes de que el asunto trascendiera al resto de guardias.

			 

			Aprovechando la confusión, Luis se separó, viendo de lejos como otros guardias restablecían el proceso de liquidación, que consistía en disparar una por una a aquellas personas, que no llegaban a ingresar en la cámara de gas.

			 

			Se dirigió hacia el crematorio V. Allí el objetivo era el mismo, aunque con otro procedimiento. Las víctimas eran descargadas directamente en las fosas que ya ardían al aire libre, de forma que  las personas eran quemadas vivas.

			 

			Había niños en los camiones que eran descargados directamente en las fosas ardientes, uno a uno, lanzándolos por los pies. Luis estuvo contemplando atónito, sin dar crédito, aquel macabro espectáculo, observando detenidamente. Tras un rato de observación interminable, desesperante, a pesar de que el movimiento era muy rápido, pudo ver en uno de los movimientos mecánicos del SS a un pequeño, blandido por los pies, que respondía a las características apuntadas por Hanna, la ropa, color de pelo, edad aproximada. Sin pensarlo un segundo, emprendió una rápida carrera, embistiendo como un bisonte el estómago del guardia que cayó derribado con estrépito, recogiendo casi simultáneamente al pequeño en brazos y emprendiendo una veloz carrera de regreso hacia Kanada. Los otros guardias no pudieron reaccionar, no pudieron ver mucho por la rapidez de Luis, por lo que nadie les siguió en principio. Procurando ocultar al niño entre sus brazos llegó casi sin respiración al depósito.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO CINCO

			 

			 

			La alegría de Hanna y de Ferenc fue enorme, se fundieron entre lágrimas en un abrazo interminable que compensaba con creces el sufrimiento, la tensión, las horribles escenas vividas minutos antes. Una vez que hubieron dado rienda suelta a un entusiasmo contenido por las circunstancias del momento, Hanna se acercó a Luis, dejando un silencioso beso en su mejilla. No había necesidad de palabras, ambos entendieron aquel inmenso agradecimiento.

			 

			No había tiempo para complacencias, debía salir de nuevo, o morirían de inanición. Una vez más se sumergió en las sombras del terror. Pensó que el infierno sería un lugar habitable en comparación con el campo.

			 

			Las Küchenbaracke no estaban lejos, unos 300 metros frente a Kanada, en la misma latitud del campo. Debía cruzar los barracones del hospital de haftlingskrankenbau, Männer y Frauen, y acceder.

			 

			Los prisioneros tomaban cazos de sopa, pan y café. Inicialmente, mientras se recibían transportes desde Alemania, sobraba y se rechazaba la sopa y el pan, cuyos montones se acumulaban mohosos. Se robaba comida de los transportes, se establecía un mercado negro por los primeros que accedían, quedándose la mayor parte de la comida, que intercambiaban por dólares, oro o joyas.

			 

			Luis entró en los barracones de las cocinas, poco frecuentados a esas horas de la noche, y casi tanteando en la oscuridad intentó recopilar lo que pudo, pan, patatas, fruta, y a falta de agua, sopa, para la que no encontró en principio ningún recipiente, salvo los cazos, que con la carga acumulada irían perdiendo el contenido por el camino. Finalmente encontró un instrumento que le pareció podría servir y salió, regresando por la misma vía hasta el Effektenlager.

			 

			Encontró a Hanna y al niño dormidos, sin duda por el cansancio y la angustia de las últimas horas. Dio un par de bocados a una patata y al pan, y tomó algo de sopa, para aliviar el estómago, disponiéndose a descansar hasta que despertaran, procurando no dormirse.

			 

			No había tenido tiempo de reflexionar sobre el impacto que le producía aquel lugar, a cuyos detalles históricos y relatos biográficos había prestado siempre mucha atención. Nunca pudo asimilar la capacidad de crueldad y ausencia absoluta de sentimientos que el hombre había podido demostrar a través del movimiento nazi. La impresión era mayor por el hecho de que la barbarie correspondía a un pueblo de un nivel cultural y educativo avanzado, entre los líderes del mundo desarrollado.

			 

			Se sentía obligado a hacer mucho más aprovechando su clandestinidad. Podría dedicarse a eliminar impunemente guardias nazis, hasta reducir considerablemente su número, pero matar era una acción incompatible con sus principios morales. Cualquier actuación solo se justificaría en defensa propia, salvando vidas inocentes o contribuyendo a una evasión con garantías de prosperar.

			 

			Estas disquisiciones mentales le asaltaban en una situación de duerme vela, en que también evocaba los veranos mediterráneos, se imaginaba junto al hijo del hortelano del huerto de su abuelo, un muchacho de su edad, abriendo surcos para el riego entre un campo de amapolas. Los dulces atardeceres tibios, el cielo rojizo a la puesta del sol, el frescor de la higuera, el olor de la alfalfa recién segada en lo alto de un carro repleto que se zarandeaba tirado por un viejo mulo, regresando a casa entre risas infantiles con las luces del crepúsculo. El canto de los grillos y los alcaravanes en las noches de verano, que no podían oírse en la noche polaca. El estanque de agua fresca y limpia junto al molino. Un pequeño cañaveral, y más allá, frondosos algarrobos que cubrían con su sombra un viejo carro.

			 

			Hanna se había despertado, Luis le señaló la comida y la bebida que había podido traer. Ella sonrió y comenzó a comer y beber despacio, en silencio. El pequeño seguía dormido. Luis le hablaba tranquilamente, con voz casi susurrante le iba describiendo la situación y los posibles acontecimientos. Al inicio de la mañana llegarían las trabajadoras del SS Efinger, tenían unas horas para diseñar una salida del campo aprovechando su invisibilidad ante los guardias, para ello debería camuflarles a ella y al pequeño de alguna forma. La salida no iba a ser nada fácil, pensó que analizaría durante el día las posibilidades.

			 

			La única puerta principal de salida estaba al este, en el lado opuesto al que se encontraban. Debía estudiar el momento del día con menos afluencia de gente, cuidando de que el acceso no estuviera cerrado, y aprovechar algún descuido para abandonar el campo.

			 

			Si lo lograban, intentaría instalar a la chica y al pequeño en algún refugio del bosque cercano, procuraría efectuar incursiones en el campo para proveer de alimentos, ropa de abrigo, etc., a ambos, y ayudar en lo posible a los prisioneros.

			 

			Con este plan, después de trasladarle a Hanna algunas recomendaciones sobre la necesidad de permanecer escondidos y en silencio durante la jornada de trabajo de las mujeres del comando, salió bajo las primeras luces del amanecer. No iba a su trabajo, ni al colegio, ni a la Universidad, circunstancias de presión a las que se habría visto sometido en su vida, sino a algo mucho más complicado, analizar las posibilidades de fuga a través de la puerta principal de aquel lager, el más grande, cruel y organizado del nazismo.

			 

			Empezó a cruzar el campo en dirección este, el frío era cortante a aquellas horas de la mañana. Podía notar el fétido olor dulzón de la constante cremación, divisando las columnas de humo que emergían de forma permanente de los crematorios. A la altura de los barracones más cercanos al Kanada, en el bloque destinado a judíos, se detuvo impresionado. En la explanada inmediata, sobre el barro, permanecían en formación unos 500 presos temblando de frío bajo sus ligeros uniformes rayados. Llevaban horas en esta situación para el recuento de salida hacia el trabajo. Una operación similar les esperaba a su regreso. Se sintió conmovido por el sufrimiento de aquellas personas a las que no podía ayudar. ¿Que habían hecho para merecer ese desproporcionado castigo?. Pero cualquier iniciativa que tomara, al no ser visto por los guardias, señalaría a los presos como culpables.

			 

			Muchos de ellos ya estaban en una absoluta “musulmanización”, según calificaban los propios nazis. El estado físico y anímico de las personas más débiles. “El individuo consumía sus reservas de grasa. Se descalcificaba. Se convertía, según el término clásico utilizado en los campos, en un musulmán. El estado musulmán se caracterizaba por la intensidad con que los músculos se derretían; no había literalmente más que la piel y el hueso. Se apreciaba claramente todo el esqueleto y, en particular, las vértebras, las costillas y la cintura pelviana”.

			 

			La orquesta interpretaba el preludio del acto I de Parsifal, de Wagner. Pieza cuya hermosura encubría tan surrealista situación.

			 

			Continuó su camino atravesando los pabellones de las cocinas y los Blockführerstube, hasta la altura de las dependencias del Lagerkommandantur y los cuarteles de la SS, dirigiéndose en dirección sur hasta la puerta del campo. Un recorrido total en torno a 1,5 Km.

			 

			Esperó a la salida de algunos guardias y se coló por la puerta sin ser visto, recorriendo de nuevo el mismo tramo desde fuera, en dirección norte hasta la comandancia del campo. Aquellos pabellones siniestros repletos de burócratas uniformados e impecablemente vestidos y aseados, no reflejaban ni remotamente su capacidad para el mal, ni la refinada crueldad que aplicaban a sus prisioneros, en especial a los judíos.

			 

			A aquellas horas de la mañana había ya movimiento en las dependencias de las SS, personal uniformado entraba y salía. Accedió al primer barracón de la derecha, buscaba la zona de las guardianas para hacerse con un uniforme para Hanna. Al percatarse de que era zona masculina, salió, y dando un rodeo por la derecha, llegó hasta los barracones del fondo, entrando en el primero. El orden era mayor que el anterior, y se dio cuenta de que esta vez había acertado. No pudo detectar ninguna clase de ropa fuera de las taquillas, herméticamente cerradas. Los servicios de limpieza habían empezado su jornada y pululaban entre las literas. Sin salir del concepto de austeridad, cualquier comparación con los barracones de los prisioneros era ciencia ficción. La limpieza, amplitud, temperatura, aseos, eran un lujo comparados con las dependencias de los Häftlingskrankenbau. De pronto, una de las mujeres que iniciaban la limpieza se dio cuenta de su presencia y vociferando en polaco le estaba haciendo preguntas amenazadoras. Le respondió en inglés que se había equivocado de barracón e intentó salir. La mujer y sus compañeras, muy ágiles, se plantaron ante la puerta, e intentaban impedirle el paso con sus utensilios de trabajo, al tiempo que chillaban para atraer la atención de las guardianas de la zona. Eran tres mujeres muy fornidas y mal encaradas que trasladaban el odio destilado diariamente por sus jefes en el lager. Luis no se arredró, y con su actitud les dio a entender que iba a salir como fuera. Hubo unos momentos de tensión, agudizada por los gritos, insultos y ladridos de aquellas criaturas. De repente, se dio la vuelta y empezó a correr entre las literas, intentando atraerlas en su persecución. La estrategia dio resultado, hasta el punto de que ninguna de ellas se quedó guardando la salida. Cuando llegó al final de la fila de literas, giró hacia la otra fila, recorriendo a la carrera en dirección inversa, directo a la puerta de salida, lo cual logró, mientras las mujeres, más lentas, corrían en su persecución.

			 

			Salió del barracón y sin detenerse a pensar, continuó corriendo en dirección este, hacia el Lazarett, hospital, donde entró sin oposición. Accedió a la sala de enfermos, grande, blanca, aséptica, algunas enfermeras deambulaban entre las camas, atendiendo a los pacientes. Entró en los baños, volvió a salir, cruzó la nave, buscó los vestuarios, cruzó varias puertas que abrían cuartos de limpieza o botiquines, sin éxito.

			 

			Estaba reflexionando sobre lo que debía hacer a continuación cuando cruzó una guardiana uniformada, dirigiéndose hacia la salida del hospital. Decidió seguirla.

			 

			La chica salió, tomando la dirección del Lagerkommandantur. Entró en uno de los barracones donde se encontraban otras guardianas, con las que se fue saludando y comentando el desarrollo de la jornada. Luis observó cómo una de ellas se dirigía vestida con un albornoz hacia otra dependencia, que intuyó serían los cuartos de baño. Había dejado sobre su cama el uniforme. Se dirigió hacia allí, y tomando la ropa bajo el brazo salió rápidamente en dirección oeste al interior del Lager. Cruzó la puerta principal con la misma estrategia que a la salida y entró de nuevo en dirección norte deteniéndose ante el Wasserwerk, almacén de abastecimiento, donde recogió las provisiones que pudo. Cuando ya iba a salir le detuvo un prisionero que se percató de su presencia. Era un Kapo.

			 

			Tenía conocimiento de que los Kapos eran presos con mayores privilegios que el resto, con trabajos más ligeros, básicamente con labores de vigilancia sobre los demás.  Solían ser criminales, políticos o religiosos, éstos últimos principalmente judíos. Colaboraban de forma estrecha con las SS, en vigilancia, tareas administrativas, o reparto de alimentos, medicamentos y ropas. Con estas labores obtenían mayores libertades, adelantar el cumplimiento de penas o libertad condicional.

			 

			Eran personajes obligados a una crueldad superior a la normal por la presión recibida de los SS. Si no lograban que el trabajo avanzara, golpeaban, y si no lo hacían con fuerza eran ejecutados por los guardias. Su temor a perder los privilegios, unido al perfil criminal de algunos de ellos escogidos expresamente, les confería en su entorno un considerable poder. Se creían los dueños de aquel submundo, exhibían sin escrúpulos su posición de fuerza, llegando a matar a los prisioneros a sus órdenes.

			 

			Éste era el caso del hombre que amenazaba a Luis con denunciarlo si no se identificaba. Su triángulo verde inverso le identificaba como un preso criminal de origen alemán, alto, fuerte, de rasgos arios, cuyo rostro reflejaba también odio acumulado. Luis no respondió, mirando fijamente aquella mole de 1,95 m, como mínimo. Los 1,80 m aproximados de Luis eran una estatura aceptable para 1.944, pero no ante la envergadura del coloso. El alemán le agarró por el cuello estrangulándole, al tiempo que vociferaba frases ininteligibles para él. Le fue acorralando hacia el muro del almacén. Luis intentaba zafarse, pero su agresor era una persona muy fuerte. No podía liberarse ni reflexionar con él.

			 

			Con la necesidad del que se encuentra desesperado, se revolvió con todas sus fuerzas y empezó a utilizar sus puños en el estómago y el rostro, así como las rodillas en el bajo vientre. La desesperación hizo la fuerza y la lucha se desequilibró. Luis seguía golpeando con furia el rostro de su oponente. Era como luchar con un gran simio. Continuó la lucha cuerpo a cuerpo en el suelo, donde rodaron varias veces. La voluntad desesperada, casi suicida, de Luis, superó por un instante la fuerza del Kapo, que quedó debajo a su merced, sujetado por el cuello, y con los brazos inmovilizados por sus rodillas. Comenzó a oprimir su cuello con moderación, en tanto que iba explicándole, como podía, en francés, su situación en el campo. Era un prisionero como él, debían unir sus fuerzas contra el auténtico enemigo. El kapo se resistía y seguía amenazando. Con su fuerza bruta volvió a dar la vuelta a la situación. Era él ahora quien estaba encima y estrangulaba a Luis.

			 

			En su último aliento, Luis se sintió como transportado a las suaves laderas de sus montañas mediterráneas, la deliciosa brisa templada de la primavera le acariciaba el rostro y los brazos. Podía escuchar la alegre explosión de júbilo de miles de pájaros cantores de la mañana, mientras la luz del sol incomparable bañaba el camino pedregoso que cruzaba el valle hacia la sombra fresca de las encinas gigantescas, milenarias, de troncos inabarcables.

			 

			Iba a perder el conocimiento, cuando un guardia llamó a gritos la atención del Kapo. Éste aflojó y respondió de forma indescifrable. Soltando a Luis se levantó para atender al SS, respetando la jerarquía.

			 

			Luis volvió a la vida, y dándose cuenta de la absurda conversación entre ambos hombres se levantó a su vez tambaleante, recogió sus enseres y emprendió rápida carrera hacia los Blockführerstube y las Küchenbaracke. El Kapo intentaba apercibir al guardia de su huída, y éste a su vez seguía increpándole por lo que interpretaba una pérdida de tiempo en su trabajo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPITULO SEIS

			 

			 

			Luis llegó por fin al “Kanada”, donde había movimiento, en torno a las 12h del mediodía. Estuvo atento durante horas a cualquier descuido de las mujeres, que a la hora del almuerzo fueron desalojando el depósito.

			 

			Cuando por fin logró penetrar entre la montaña de ropa, abriéndose camino hasta el lugar donde les había dejado, no encontró a Hanna ni al niño. Una honda tristeza se le clavó como un puñal en el corazón. Se desmoronó, rompió a llorar. Nada había servido, todo había sido inútil. La crueldad del campo, la rabia y la impotencia, le superaron de forma repentina. El grado de incomprensión y un afán de venganza inusual en él, emergieron simultáneamente.

			 

			Tras unos minutos de incertidumbre, intentó serenarse, comprendiendo que debía canalizar su rabia adecuadamente. Reflexionaba sobre la posible secuencia de lo ocurrido. Tal vez las mujeres les habían descubierto y denunciado. Si era así, ¿a donde les habrían llevado?. Múltiples hipótesis, ¿cámaras de gas, interrogatorio, directamente fusilados en el paredón de caucho, desinfección, fosas ardientes?.

			 

			Decidió salir y agotar todas las posibilidades, pero la idea de un campo de 250 barracones, acogiendo a unos 100.000 presos, de los que casi 24.000 podían ser quemados o asesinados a diario, pesaba como en su ánimo como una losa gigantesca.

			 

			Se dirigió en primer lugar a los barracones para mujeres húngaras, a unos 500 metros del depósito. Intentó acceder a uno de ellos, siendo inmediatamente rechazado por una mujer, a la que identificó como una blockowa. Era como buscar una aguja en un pajar, intentó lo mismo en el barracón de los prisioneros judíos, bastante próximo. Logró acceder al primero de 30 barracones. Algo poco menos que imposible.

			 

			Finalmente, tras una reflexión más sosegada, se decantó por las dependencias de la desinfección. Hanna debería ser tratada como recién llegada, —otro asunto sería el niño—, y por tanto sometida a la selección médica para dilucidar su aptitud para el trabajo. Pensó con consternación que este hecho, por el tiempo transcurrido desde su desaparición, ya debería haberse producido, y se lamentó del tiempo perdido. El siguiente paso en el proceso, suponiendo que hubiera sido declarada apta, —lo más probable—, sería la desinfección, donde debería ducharse. Los Kapos pasarían a incautarse de los posibles objetos valiosos entre sus ropas.

			 

			Las duchas eran rápidas, de agua helada, recibiendo a continuación de malos modos el vestuario propio del prisionero, que debería ponerse de inmediato. Camisa de manga larga, calzones, chaqueta y pantalón a rayas azuladas, más unos zuecos abiertos que imposibilitaban la huída, destrozando los pies.

			 

			Se dirigió por tanto hacia el Entwesungsanlage, otros 500 metros aproximados desde donde se encontraba, en dirección sur, con la esperanza remota de encontrarles. Entró en el cobertizo que servía de antesala a la cámara de desinfección, y a continuación a la antesala de los baños. Pasó a continuación a otra habitación, quedándose atónito ante la escena que aparecía ante su vista. En un pequeño banco de madera se encontraba Hanna, con el pelo mojado, envuelta en una toalla, a su lado, llorando, el pequeño Ferenc. A unos metros escasos, un häftling con el traje a rayas preparaba los utensilios para cortar el pelo a su víctima.

			 

			En unos instantes comprendió, había sido considerada apta y seguía el proceso habitual, ducha y afeitado de cabello. Sería probablemente asignada a los barracones de mujeres húngaras o a los reservados para judíos. Lo del niño, aún vivo, parecía un milagro, que atribuyó a la situación atípica de su madre desde su llegada al campo.

			 

			Hanna se levantó y corrió entre sollozos a abrazarse a Luis, también el pequeño se agarró a sus piernas. Mientras, el “peluquero” ladró algo en polaco:

			 

			 

			—¿Co ty tu robisz?, ¿que haces tú aquí?.

			 

			—Je suis venu pour me prendre à cette femme, respondió Luis en un francés apañado.

			 

			—¿Was machst du denn hier?. ¿Que haces aquí?. Repitió el hombre en alemán, muy alterado.

			 

			—Me llevo a esta mujer y al niño conmigo, lo quieras o no, zanjó Luis en español, al tiempo que salía de la mano de ambos por donde había entrado.

			 

			 

			El peluquero, un prisionero polaco sin ningunas dotes para el oficio salvo las de cortar el pelo a trasquilones, respondió en español que si salía de allí alarmaría a los guardias del entorno. Luis, sorprendido de la respuesta en su idioma, intentó dialogar con él.

			 

			—Somos prisioneros como tú, —dijo Luis improvisando un discurso en el que no depositaba muchas esperanzas—. Este lugar no tiene sentido, tarde o temprano será liberado por los rusos y por los aliados, y cualquier colaboración con el régimen nazi será severamente castigada. Tú estás en nuestro bando, aunque el temor te impida verlo. Déjanos salir, no puedes permitir el asesinato de este niño inocente, y la tortura de esta mujer, ajenos a toda esta barbarie.

			 

			—El hombre dudó, parecía que había entendido los argumentos de Luis. Estuve en España, —respondió secamente en español con fuerte acento polaco—, en la guerra civil, entiendo y hablo algo. No puedo dejaros marchar, estoy muy vigilado, sería detenido y ejecutado de inmediato.

			 

			—Acompáñanos, sugirió Luis, intentaremos salir del campo y organizar una resistencia desde fuera. Mi presencia no es visible para los SS.

			 

			—¿Que estás diciendo?. Eso es imposible. ¿Te estás quedando conmigo?.

			 

			—¿Cual es tu nombre?, interrumpió Luis.

			 

			—Bartek

			 

			—Bien, Bartek, sal con nosotros, repuso Luis con firmeza, como si acompañaras a esta mujer y al niño a los barracones para familias de Theresienstadt. Si os detienen, lo peor sería que debáis volver al Entwesungsanlage para continuar el afeitado, añadió Luis con cierto humor.                                                                                   

			 

			 

			Aquel hombre endurecido, aunque con sentimientos, dudó, se quedó unos instantes reflexionando. El riesgo era grande, pero Luis le inspiraba confianza, apreciaba rectitud de intención en su mirada y en sus argumentos. La mujer y el niño compasión.

			 

			Guardaba buen recuerdo de España y los españoles, eran alegres, valientes, e indomables. A pesar de la guerra, España era una gran nación, recordaba la luz y el color que todo lo inundaban, —tan distinto del frío clima polaco—. El ambiente siempre festivo, la cordialidad, la hospitalidad de sus gentes.

			 

			—Vámonos, apremió de repente Bartek, que sea lo que Dios quiera.

			 

			Salieron al cobertizo. Como era previsible, fueron inmediatamente detenidos por un guardia, que sin mediar palabra golpeó a Bartek derribándolo.

			 

			—¿A donde te crees que vas con esa mujer, y sin completar tu trabajo, inútil?, le increpó, al tiempo que intentaba seguir pateándole.

			 

			 

			Luis intervino arrancando la pistola y golpeando rápidamente en la cabeza al SS, que quedó inconsciente. Ayudó a Bartek a levantarse. Éste le miraba impresionado sin articular palabra, ganado para la causa.

			 

			—Seguidme. Vamos hasta Kanada. Sugirió Luis.

			 

			 

			Fueron recorriendo muy despacio, con sigilo, la distancia aproximada de 1 kilómetro,  caminando hacia el oeste del campo entre los barracones de mujeres, hasta la altura de los crematorios I y II, para continuar en dirección norte hasta el depósito donde había dejado el uniforme incautado en el Lagerkommandantur. El recorrido estuvo jalonado de sobresaltos, a pesar de ser la hora más tranquila del almuerzo. Guardias con perros, cuadrillas de SS vigilantes, kapos y prisioneros yendo y viniendo. Bartek simulaba llevar a rastras a Hanna y al niño, incluso con disimulada violencia cuando intuía riesgo de ser descubiertos.

			 

			Serían las 14h, la entrada seguía con escaso movimiento. Se abrió paso entre las montañas de ropa, hasta llegar al lugar de su escondrijo. Allí estaba el uniforme. Llamó a voces a Hanna, que entró a su vez. Le indicó que probara suerte con la talla, la esperaban fuera.

			 

			Al cabo de unos minutos salió Hanna convertida en una temible guardiana nazi.

			 

			Volvieron a entrar al interior, para comer algo de las provisiones que Luis se había traído del Wasserwerk, tras el incidente con el kapo. Era la hora del almuerzo, y aquellas pocas viandas, básicamente sopa, patatas, pan y café, suponían un banquete.

			 

			—¿Como has llegado hasta aquí?, preguntó Bartek a Luis.

			 

			—Difícil de explicar, respondió Luis, e intentó resumir a continuación su increíble historia, —haciendo escasas referencias biográficas—. Desde que aparece transportado en el tren de ganado destino a Auschwitz, cuando comienza a recopilar mentalmente su información sobre aquel momento de la historia, el acceso de los Nazis al poder, la creación de los campos de concentración, la aparente indiferencia de los países occidentales, cómo puso en orden la información que recordaba sobre los detalles, los trenes, la llegada al campo, la selección, las cámaras, la desinfección, los barracones, el plano y la estructura del lager.

			 

			Intentó a su vez traducir a Hanna, en francés, idioma que le resultaba a ella más familiar. Estaba claro que el problema idiomático en el campo era una tortura adicional.  

			 

			—¿Que va a pasar ahora?, Continuó Bartek como pudo.

			 

			—¿A que te refieres?. Repuso Luis.

			 

			—La historia. ¿Quien ganará la guerra, sobrevivirá el régimen nazi?. Terció Bartek.

			 

			—En 10 meses el campo será abandonado por los nazis, trasladando hacia el oeste a los que puedan valerse por si mismos, dejando a enfermos e imposibilitados a su merced hasta la llegada de los rusos, a inicios de 1945. Las marchas serán denominadas de la muerte, por fatiga, hambre, o asesinato de los propios guardias, respondió Luis, al tiempo que intentaba traducir para Hanna.

			 

			—¿Y Hitler?. Preguntó Hanna.

			 

			—En los últimos días impulsará desde su búnker al pueblo de Berlín, —ya solo ancianos, mujeres y niños—, a un supremo esfuerzo por rechazar a las fuerzas invasoras aliadas y rusas. En su delirio manifestará a la población que se siente con derecho a pedirles que den su vida por la nación, antes de suicidarse en el último momento. Entre sus principales colaboradores, solo Goebels permanecerá con él hasta el final, suicidándose a su vez con su mujer, tras envenenar a sus hijos pequeños. El número 2, Goering, traicionando a Hitler, intentará convencer a los aliados de que le mantengan en el poder, con el utópico encargo de impulsar la recuperación de Alemania colaborando con ellos. Su propuesta será rechazada, —aunque no en un principio—, siendo finalmente juzgado en Nuremberg junto a otros altos dirigentes nazis. Será condenado a muerte, suicidándose con una cápsula de cianuro antes de la ejecución. Algo parecido ocurrirá con Himmler. La caída de Berlin por la invasión soviética ocurrirá en mayo del año próximo. Como veis, resulta inminente, aunque 10 meses en este campo hasta la llegada de los rusos, se harían muy largos.

			 

			Tanto Hanna como Bartek se encontraban horrorizados, sólo ante ese ínfimo resumen del desenlace que había esbozado Luis. Ellos eran víctimas inocentes e intuían que la recuperación de la libertad y un hipotético regreso a la normalidad pasaría antes por grandes sacrificios, innumerables peligros y un imprevisible final.

			 

			Hanna, mirando a su hijo con enorme tristeza, concluyó:

			 

			—¿Que va a ser de nosotros, como podré sacar adelante a mi hijo, tan pequeño?. Y si conseguimos regresar a nuestra patria, ¿como la encontraremos?.

			 

			—Debéis tener ánimos. Repuso Luis. Has recuperado a tu hijo por dos veces, cuando parecía imposible. Estamos en un proyecto de fuga, muy complicado, pero posible. La ayuda de Bartek es inestimable. Si conseguimos sacaros del campo y movilizar desde dentro y desde fuera, en mi caso, a la población reclusa con energías para una rebelión, hay esperanzas.

			 

			—Cuenta conmigo, respondió Bartek. Ya sabes donde encontrarme. Tu anticipo de la historia me ha confortado, veo el futuro con otra perspectiva. Creo que debemos centrarnos en no permanecer aquí para cuando se produzca la evacuación del campo que comentas, y que las marchas de la muerte son el principal objetivo que deberíamos evitar.

			 

			—Así es. Contando con mi impunidad podríamos boicotear el funcionamiento del campo, destruir los crematorios, debilitar a los SS en su capacidad de torturar y matar, y con tu ayuda dar moral al máximo número de disidentes que estén en condiciones físicas y anímicas.

			 

			—Vamos a esperar a que la oscuridad sea completa para dirigirnos a la puerta principal, continuó Luis. La dificultad estriba en camuflar al pequeño, tal vez dando apariencia de equipaje o como un traslado de enseres al SS-Kaserne. Hanna, deberás soportar el peso de Ferenc, en torno a 12 Kg., al menos durante un recorrido de más de 2 Km., pues obviamente no lo puedo llevar yo, se notaría demasiado. Debemos contar con que Ferenc esté en silencio al menos durante la salida del campo.

			 

			—No vamos a conseguirlo, terció Hanna, visiblemente asustada. Aunque soporte el peso, me desequilibraré, será apreciable que llevo una carga excesiva para una guardiana que sale tranquilamente hacia su pabellón de residencia. Es difícil que el niño esté callado, y muy probable que llore o simplemente haga algún ruido propio de un bebé. Además, mi alemán es rudimentario, si me preguntan o intentan conversar quedaré en evidencia.

			 

			—Seamos optimistas, trató de tranquilizar Luis. Con el peso podré ayudarte, basta con que tú tengas asida la carga de alguna forma para que se note que la llevas, yo aliviaré el peso y estaré a tu lado en todo momento. Si te preguntan, —lo que no tiene porque ocurrir considerando la normalidad de las entradas y salidas de guardias a esa hora—, responde como puedas, que no te encuentras bien y tienes prisa por descansar. Bartek, ¿Cómo se dice en alemán?. Dale unas lecciones rápidas, por favor, añadió Luis con cierto humor.

			 

			—Ich fühle mich nicht sehr gut. Ich werde Ruhe, largó Bartek. Te lo digo en polaco si quieres, añadió sonriendo.

			 

			 

			Pero Hanna no estaba para bromas. Su hermoso rostro aparecía ahora hierático y taciturno, mientras apretujaba a Ferenc entre sus brazos.

			 

			Luis salió un momento fuera, habían pasado horas entre la comida y la charla, perdiendo un poco la noción del tiempo.

			 

			Lo primero que vio fue a varios SS apostados en torno al depósito, en guardia permanente sobre  todos aquellos efectos robados a los deportados. Tan solo serían las 5 de la tarde y el día iba languideciendo, la luz declinaba, una fina lluvia deprimía el cielo gris del ocaso.

			 

			Luis recordaba que en su país, a estas alturas del invierno, las tardes ya eran más largas, se percibían las primeras sensaciones de la primavera. Las golondrinas no tardarían en llegar, curioseando todo, con su vuelo bajo, zigzagueante, su inefable chillido. El barrio antiguo se llenaba de luz, la banda municipal daba conciertos en la plaza mayor, y eran inigualables los paseos al atardecer.

			 

			Los campos se teñían del amarillo de la colza, sembrados de resedas blancas y amapolas entre verdes praderas rodeando pequeños bosques de encinas.

			 

			Un mar gris plata se confundía con la línea del horizonte a la luz del amanecer. Unas gaviotas ingrávidas planeaban en suave descenso hasta dejarse caer sobre la orilla de la playa desierta, apenas rozando unas tímidas olas. Los mástiles ruidosos mecidos por la brisa difuminaban la Catedral imponente al pie de la ladera. Oscuros cormoranes en vuelo rasante, se sumergían, secando sus alas en el cercano arrecife.

			 

			Un hombre ajeno pescaba junto a su perro sobre el malecón, en el pequeño faro. Asomaba el castillo en la lejanía, flotando entre la verde espesura, mientras una bruma grisácea se diluía lenta bajo el influjo del sol naciente.

			 

			Luis se introdujo despacio en el azul turquesa, dejando acariciar su piel, mientras flotaba ligero en el espejo del agua en calma. El tibio sol de la mañana saludaba a la plácida bahía. Un cangrejo asustadizo emprendió su carrera lateral hasta encontrar refugio en el agujero de una roca cercana. Un banco de peces transparentes, cristalinos, rozaron su pierna, alejándose mar adentro.
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